
A la manera de un brev,e 
estudio 5,obre ¡e/ autor 

(Prólogo al libro ''Crítica de 
la Crítica", de Enrique Bena- ' 
vides. recientemente publica- ,. 
do). 

Si aceptamo~ el pensamiento 
de Segismund l!'reud, "La histo­
ria del hombre es la historia cte 
su represión", podemos también 
afirmar que la historia del autor, 
es "la historia de la represión, de · 
la violación de la represión, y de 
la imposición de ella de nuevo, 
por voluntad propia". La singla­
dura variada cuya huella deja 
la impronta de un caminar in­
sensato, tiene la dimensión de la 
hazaña. No todo mortal ha lo­
grado un más escabroso, altiba­
jo y desconcertante trote al t.ra­
vés de lo lógico, y lo ilógico, 
tal un turista desesperado y h~­
roico al que no amilana ni el -les­
tino ni la borrasca de días ma­
los. Tod.a hazaña posee -ya por 
definición lo anuncia de pre­
vio- una honda proyección y 
unB con~ecuencias largas. Las 
hay. que ~e proyectan sobre la 
historia ctel país, o del continen­
te o del mundo. Las hay, que 
convergentes sobre sí mismo. se 
consumen y se aposentan, en el 
propio autor de ellas. Tal es el 
caso de Enrique Benavides. 

Su larga experiencia, lo ma­
cizo de su dialéctica, la hábil a­
gilidad con la que construye los 
andamios de una argumentación, 
el feliz conjunto de la armadura 
y el adorno: la tan valiosa re­
serva marxista que posee por 
largos año~ juveniles y encandi­
lados de predicar el credo; la 
donosura en la exposición, a­
mén, claro está, del oficio como 
editorialista, practicado por mu­
chos años y su amplia base de 
penalista de renombre en el 
medio, conforman a un escritor, 
más ceñidamente forman en él 
a un ensayista cuyos frutos los 
ha venido catando el lector en la 
hoja diaria con el regusto del 
que lee a un escritor de prime­
ra línea. Esto ha sido posible por 
el "caminar insensato'.' :tl qua 
antes hicimos referencia, cuyas 
turbtllencit13 en ios- ettmpOs ide"l­
lógicos. cuyas amargm·as en el 
camR_o vital, hicieron de. ~u tem­
peramento una rica "huaca" de 
sensibiÍidad a toda verdad des­
nuda, polemica o no, pero digna 
de ser aceptada: 

Con ser lo enumerado, básica­
mente. el origen de su gran call· 
dad de ensayista -raras V'eces 
se logran unas causales tan mis­
celáneas, dramáticas y artlien· 
tes- lo que en él ·ha de prevale­
cer eomo carácter fundamental 
d~ sus escritos, es la. pasión, ,,ese, 
fuego il)extinguible que se en­
ciende al coger la pluma, como 
un Vulcano, al atizar el hogar y 
los tizones de su fragua. Sin esa 
pasión, toda la obra tendría un 
sentido polémic0. eruditn y fasci-
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nante. Pero es ~l arrebato, h fu· 
ria con que ataca los tema~; la 
violencia con la que anatemati­
za; el vigor con el que escarba 
lo que creyó ayer y hoy <tnali;:;:t 
y viviseccicma, lo que prestzt a 
sus escrito~ una fascinante tlevn­
ción por parte del lector no con­
taminado. 

No es este, el pr;mer libro 1fo 
Enrique Benavides. Hace años 
dio publicidad a un rudo tr:i.hajo 
tipográfico, de menguada ca'e':(O· 
ría editoria 1, de precio hajo y 
fuerza demoledora, que se con· 
virtió en el más excelente pro· 
dueto de venta en las librerías. 
Con aquel libro recibiü el autor, 
cuyo espíritu vagaba al garete 
entre el dogma y la 'realidad, el 
inmaculado aporte de una nue­
va luz, naC'ida de un momento 
ecológico intransferible a cual· 
quier otro mortal. La "circunstan 
cia" del autor hizo circuito como 
en una "anunciación" del arcán­
gel; que le pusiera en la larga 
noche, la figura geométrica in­
sospechada· de una brújula ga~­

tada, pero exacta aún. 
Fue pues, su primer rudo li­

bro --en el que narraba la odi­
sea de tres inocentes que habían 
purgado dieci:>iete añr>s de con­
dena indeterminada por un cri­
men no cometido- el arranque, 
el momento histórico en que un 
hombre, qu~ ha luchad,1 contra 
la represión en forma dialéctica 

y simbólica, ha roto con la reali· 
dad de la represión, y, como bal· 
sámica e~pecia de la India se 
impone la represión, dentro del 
campo del pensamiento, para in· 
grar el sitio que nuestras letr:is 
le ha conferido justa y mereci· 
damente. Las características de· 
sesperada~ de todo este combate 
silencioso, del que no tienen no­
ticia los transeúntes desaprensi· 
vos y un po'co desavisados, cons· 
tituyen la esencia fundamental 
de su poten'cia creadora de :iho· 
ra. Sin los largos días encandi­
lado por el dogma cerrado; sin 
las dudas y vértices de la con­
tienda muda, Enrique Benavides 
no habría lügrado esa plenitud 
de análisi~. esa contundencia y 
habilidad certera con el bisturí, 
esa arrebatada pasión. por la que 
ama lo que ha sido descubierto 
por su propio ojo, pulsado por su 
propia mano, desengañado o de­
sencantado, por su íntimo y fil· 
ribundo renacer a la otra ori· 
lla. 

Una fina v florentina amar­
gura corre por sus escritos. 

En el fondo de la frase sintác­
ticamente· pura, se adivina el hi­
lo amargo del desengaño, de la 
dolorosa desollada del mito. 

En Benavides, nada ya de su 
cultura y formación corresponde 
a los libros. Todo está trazado 
;;obre las líneas de una vida pro­
funda, desesperada, y s.nperada. 
No le acongoja ni la inútil es­
pera de que la~ leyes dialécticas 
se cumplan como lP. han .dicho. 
La vida es Lma verdad difícil­
mente vestida de engaño. Es la 
única fémina a la que encontra­
mos siempre dramát;camente des 
nuda. Y esta realidad, es lo que 
ha hecho del autor, un ensayis­
ta cuya alta categoría se puede 
comprobar penetrando, con es­
píritu abierto al enigma, en es­
tas páginas que siguen. 


